Carta leída en el Ministerio de Educación por el día del Estudiante solidario:

Nuestros hijos eran jóvenes que soñaban con un país mejor,  por eso viajaron a Chaco para solidarizarse con chicos de una realidad diferente. Tenían ideales y proyectos por los que luchaban sin perder la frescura de su edad. El 8 de octubre del año pasado, cuando regresaban murieron nueve alumnos, entre ellos nuestros hijos, y una profesora. Murieron  porque un conductor alcoholizado embistió al micro en el que viajaban.

Estas muertes se hubieran podido evitar con  un control adecuado del Estado y la existencia de una  responsabilidad social de los conductores.

Fueron a Quitilipi, Chaco, a una escuela rural con  carencias materiales que no deberían ser.

Emprendieron ese viaje y creían que se podía aportar mucho desde una actitud solidaria.

SOLIDARIDAD entendida no solo por el aporte de bienes materiales sino desde el compartir sus vidas, quienes eran, lo que hacían,  su tiempo, sus juegos, su música y chistes y porque no, también sus carencias.

SOLIDARIDAD  que implica respetar la realidad del otro, sus costumbres y  su cultura.

SOLIDARIDAD que no espera nada a cambio.

SOLIDARIDAD de saber que siempre algo uno tiene para dar.

Si todos nosotros: gobernantes, empresarios, trabajadores, docentes, estudiantes y demás integrantes de la sociedad,  comenzáramos a tener una mirada solidaria, nuestro país sería mejor.

El cambio desde la solidaridad es posible.

Ellos encendieron en nosotros una antorcha con el mensaje de respeto y amor por la vida y nosotros tomamos ese legado. El dolor por sus muertes, nos llevó a  trabajar para que en la Argentina haya de una vez por todas, una política de Estado interesada  en la seguridad vial, y una toma de conciencia social por el respeto a las normas.

Es imprescindible  que construyamos un camino solidario, un tránsito solidario, donde se valore la vida de uno y de los otros.  Para que esto sea posible, todos los integrantes de la sociedad: niños, jóvenes y adultos; ciudadanos y gobernantes, debemos comprometernos a transitar a conciencia por las calles y las rutas de nuestro país y así lograremos  que disminuyan las muertes por hechos de tránsito, gracias a una seguridad vial que  nos permita cumplir el camino de los sueños y  los proyectos.

Hoy nosotros queremos entregarles esta antorcha de vida, para que ustedes vivan responsablemente  este compromiso social y sean  los encargados de encender este mensaje solidario en otros,  hoy y siempre.

Y a ustedes educadores de niveles locales, provinciales y Nacionales, les pedimos que la SOLIDARIDAD  sea un proyecto de vida y no  una oferta más de marketing institucional. Que la SOLIDARIDAD no solo se realice a cientos de kilómetros. Está mucho más cerca, mirando a quien se tiene al lado y compartiendo las necesidades y el  propio dolor.

Hoy nosotros, estamos muy agradecidos de este espacio de reconocimiento, y nos gustaría desde nuestra experiencia dolorosa poder acercar una propuesta. Es necesario que alguna instancia gubernamental educativa y porque no de Salud, se ocupen y acompañen este largo proceso de recuperación de quienes hemos sufrido tragedias, como la nuestra,  dentro de la Institución escolar o en el momento de  sus actividades educativas, como lo fue el viaje a Chaco de los chicos. Podemos recordar otras tragedias: la de Carmen de patagones, la de Chubut, la del Maestro Fuentealba en Neuquén,  la de Corrientes hace muy pocos días. Todas en el ámbito escolar.

Es indispensable detectar quiénes se han visto involucrados más allá de las víctimas directas. Victimas no solo son los fallecidos. Muchos otros somos víctimas: familias, alumnos e Institución misma.

La comunidad educativa la integramos todos, pero qué ocurre como en nuestro caso en que nuestros hijos murieron? ¿dejamos de ser comunidad educativa en ese mismo momento? ¿las familias tan importantes en el proceso de enseñanza aprendizaje, desaparecen con la tragedia, del interés y preocupación del ámbito educativo?

Es necesario crear un programa real y profundo,  de  seguimiento, contención y apoyo, sostenido en el tiempo, externo al colegio, ya que ellos son también víctimas y no pueden  mirar la problemática con objetividad. Un programa con especialistas que puedan detectar desde quiénes son todas las víctimas, qué necesitan,  cuál es su problemática a partir de la tragedia ocasionada en el ámbito escolar y cómo evoluciona.

Es necesario armar una red de contención que permita reconstruir lo que ha provocado la tragedia. Construir entre todos lo que sea posible, que dé algo de esperanza ante  tanto dolor, tanta desesperación, tanto desconsuelo, confusión y quiebre.

No puede quedar todo librado a los recursos internos que cada uno tenga.

Donde el objetivo no sea recuperar el espacio áulico sino a las personas.

Crear redes de contención y trabajo en pos de las personas sufrientes que prevengan situaciones más dolorosas, o de patologías psíquicas más severas aun, que la vivencia trágica vivida.

Lo que pedimos es una preocupación verdadera de las víctimas, con una mirada de educación que no solo sea académica sino profundamente humana, que deje en evidencia una comunidad educativa que sea en verdad solidaria.

Familiares y Amigos de las Victimas de la Tragedia de Santa Fe
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